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X I I I . 

LA ESCALA ESPIRITISTA. 

Todo rey t iene sus gradas en su t r o n o ; el rey 

Perfección t iene las suyas en el suyo. 

Los mundos del espacio no son sino esas es ­

calas inmensas , por las cj[ue se sube á gusto cuan­

do se sube con descansos proporc ionados , y por 

las que se está á r iesgo de rodar si quiere uno 

precipi tarse . 

E l alma se perfecciona e te rnamente ; ¿ cuál es 

el dia de la vida en que no se aprende algo ? 

Cada error es l a enseñanza de u n a verdad. Ca­

da paso a t rás es un medio de ver mejor la luz. 

Todo en el mundo t iene un fin : 
¡ P r o g r e s a r ! 

E l l iombre nace , y al nacer mama para crecer, 

estudia para aprender , t rabaja para saber gana r 

l a v i d a , y quiere g a n a r l a vida p a r a aprender á 

ser feliz. 

¿ Cuál es su fin ? 

Ser independiente . 

¿ Cuál es el medio ? 

L a sociedad. 

L a sociedad no es sino el medio de aprender a 
bas tarse á sí mismo. 

L a sociedad no es el estado del a lma; es el e s ­

tado del hombre que h a b l a ; es el medio del e s ­

p í r i tu que piensa. 

E l hombre oye pa ra recordar , p a r a guardar lo 

todo pa ra s í ; forma su instrucción pa ra poder v i ­

vir en el porvenir . 

E l estado del espír i tu es l a felicidad, ó sea el 

es tado de independencia del a l m a ; ; p e r o de t r a s ­

misión de voluntad. 

U n yo personalizado y un no yo personal iza-

ble. E l hombre espír i tu sale de D i o s i n e x p e r t o ; 

vive y aprende pa ra ajilicar lo que aprende . 

E l hombre marcha á ese fin por el medio de la 

sociedad; de la sociedad s á c a l a enseñanza; de su 

alma el deseo dé ser sólo p a r a si y bas ta rse á sí. 

E l hombre vive del estudio, sea en uno ó en 

o t ro ramo. H a g a l o q u e h a g a el h o m b r e , es tudia ; 

ejecuta cuando menos uno de los estados pos i ­

bles ; por eso D I O S le pone en el mundo, pa ra en­

señar á los demás lo bueno y lo menos bueno, lo 

mejor y lo no perfecto. 

Cada hombre es un estado posible en la h u m a ­

n idad ; por eso las misiones son d is t in tas . 

L a obra de D ios es haber hecho que con los 

mismos medios , en diversas c i rcuns tanc ias , l l e ­

guen todos al mismo fin. 

L a creación es la demostración de D i o s al h o m ­

bre , del t rabajo, único medio de adquisición p o ­

sible. 

E l hombre no puede adquir i r sino por el t r a ­

bajo; todo lo que no adquiera a s i , no es suyo. 

L a nobleza de la obra de D i o s está en hacer 

que el hombre le agradezca mil veces lo que le 

da u n a so la , sin ser él injusto á la vez. 

L a vida del hombre es el estudio de D ios . — 

D I O S es la perfección; el hombre t iene que e s tu ­

diarle ade lan tando; por cons iguien te , adqu i ­

r iendo. 

D I O S es el b i en ; el hombre h a de ver todos los 

bienes pos ibles , y como donde hay más b i en , el 

simple bien es m a l , por eso el hombre hace el 

ma l p a r a buscar el bien. 
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¿Dónde busca el hombre á Dios ? 
E n toda la creación. 

Luego toda la creación no es sino un kaleidos-
kopos, donde el destino forma al liombre con va­
rios cristales, imágenes distintas de los mismos 
objetos. Cada liombre tiene su tubo y sus crista­
les. D I O S los combina de modo que forma con 
ellos todas las figuras posibles, has ta que de los 
varios colores resulta uno so lo , combinación de 
todos. 

Esa es la vida humana . 
Ahora b ien : todo hombre tiene tres faculta­

des que desarrollar. 
Tiene que aprender á ser, aprender á obrar y 

aprender á amar. 
P a r a que sea, es preciso que aprenda y sepa 

que e s ; es decir, que vea el mal en sí y en los 
demás para percibir ent re todos su personalidad. 

P a r a que sepa obrar, es preciso que tenga su 
tipo y su r eg la , ó que perfeccione su moral . 

P a r a que aprenda á amar, es preciso que sea 
feliz como hombre; para eso es bueno ya de an­
temano. 

Hay , p u e s , t res g rados , que son propiamente 
de formación, de división y de separación. 

I . Purificación del sér. 

I I . Purificación de la moral del sér. 

I I I . Purificación del amor del sér. 
Hay , p u e s , t res clases de planetas . 
1." P lane tas de purificación material . Mercu­

rio, M a r t e , Tierra (1 ) . 
2.* Planetas en purificación moral. Neptuno, 

Urano , Venus . 
3 .* Planetas en pureza humana. Saturno y J ú ­

pi ter . 
Después que el sér sea hombre pui-o, ha do 

progresar aún. P a r a llegar á ser ángel tiene que 
recorrer los grados de pureza del meta-espír i tu , 
semi-pureza , empíreo ó cielo de fuego. P u r e z a ; 
Asteroides. Progreso eterno. Bienaventuranza, 
posesión del bien absoluto en estudio en todas 
BUS fo rmas , con la razón depurada ya é infinita. 

E l espíritu puro y en posesión de Dios goza 
e ternamente , pero adquiriendo más cada vez; 
queriendo más cada vez en el estudio infinito, 
que puede resumirse en esta fórmula : Purifica­
ción del amor del sér i D ios . 

Es tado final. 

(1) Al d e c i r e s t e ó e l o t r o p l a n e t a , n o s e h a b l a s ó l o 

d e é l , Bino d e t o d o s l o s d e s o g r u p o 6 loB c o r r e s p o n d i e n ­

t e s á e s e g r a d o d e p r o g r e s o . 

. X I V . 

ESPÍBITUS PUBOS. 

Henos ya en el g ran punto del espiritismo. ¿Qué 
como son los espíritus puros ? 

Espír i tus puros son las almas de los hombres 
que por su trabajo han alcanzado la pureza y go-
zan en la presencia de Dios de la bienaventu­
ranza. 

E s el estado perfecto inamisible y completo, 
en que el espír i tu , alcanzado el bien universal, 
se ocupa de su realización. 

E l espíritu puro t i ene , sin embargo , per i -es­
pír i tu, que es la barrera eterna opuesta por Dios 
entre la criatura y el Creador, el t iempo y el 
espacio; pero puros, es decir eterno en el espíri­
t u puro. 

E l espíritu puro goza en la presencia de Dios 
la inagotable dicha que produce el amor divino. 

E l espíritu p u r o , sin embargo , no es un ser 
estancado ü ocupado perpetuamente en la con­
templación. 

E s u n sér en estado eterno de progreso como 
pensamiento é inteligencia. 

E l espíritu puro realiza el bien adelantando su 
naturaleza por medio del amor de Dios . 

L a posesión del amor divino produce la pu re ­
za sin l ími tes , con la diferencia á la pureza de 
Dios , que la pjireza de Dios es absoluta, y la h u ­
mana sin limites é infinita, donde la carencia de 
límites no es sino una idea de realización. 

E l espíritu puro se ocupa en perfeccionar su 
naturaleza por medio de la contemplación de las 
verdades eternas. 

El espíritu puro habi ta en los astros y goza do 
la visión beatífica, porque Dios está en todo t iem­
po y lugar, y el espíritu puro puede ir á todo t iem. 
po y lugar . 

E n ese estado, el espíritu puro se compone de 
una esencia incorpórea incohercible, impondera­
ble, ligera, tenue, fluídica y de un espíri tu de esen­
cia humana , pero de naturaleza divina, que se 
ocupa en el bien absoluto. 

L a inteligencia del espíri tu puro , ó ángel, es 
también sin límites ni medida , ó sea á medida de 
las verdades en que ocupa su sér. 

E l espír i tu , pues , se ocupa ademas en el ade­
lanto moral de los planetas por medio de la i n s ­
piración del bien. 

Todo espíritu puro es la realización de un hom­
bre en un ánge l , que adquiere en su carrera p ro ­
piedades eternas á costa de sus adelantos t e m ­
pora les , que deja en los mundos que recorre. 
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XV. 

C01.TO. 

XVII. 

EL CATOLICISMO Y E L ESPIRITISMO. 

La cuestión de culto es una cuestión colnpleja 
y de difícil resolución. 

Toda religión tiene un cul to , una exterioriza­
cion. 

Hay dos especies de cul to , externo é interno. 

El espiritismo, claro es que admite el segundó, 
<iue es una continua adoración á D ios . 

En cuanto al ex te rno , examinemos la cues­
tión. 

El espiritismo no es una religión posi t iva; es 
simplemente una verdad eterna; por eso no tiene 
cul to; le basta cualquier otro. 

E l espiritismo vive en cualquier religión, pero 
no admite cualquier culto. 

Hemos dicho que el espiritismo no es una r e ­
ligión posit iva; pero esto no es decir que no pue­
da ser explicación de una religión positiva. E n 
ese estado puede Hogar á sancionar un culto ex­
terno. 

Si se nos pregunta : ¿cuál? 
Di remos : E l espiritismo admite y predica el 

culto que el OnisTo dio á la SAMAKITANA: la ado­
ración de Dios en espíritu y en verdad. 

Desde el momento que el hombre conoce á 
Dios le da un cul to; pero el hombre vive en so­
ciedad. La sociedad debe dar un culto á Dios . 

E l culto que la sociedad dé á Dios debe ser un 
culto imperecedero con el a lma, con el cuerpo; un 
culto variable según su adelanto. 

E l culto más sencillo es el más agradable á 
Dios. 

De Dios hemos recibido el alma como esencia; 
debemos dar un culto esencial con el alma, y con 
el cuerpo como medio. 

Debemos, p u e s , va lemos del cuerpo como m e ­
dio para dar culto á Dios . 

E n cuanto á las virtudes, que en sí son un cul­
to , todas las predica el espir i t ismo, porque la 
caridad debe el hombre practicarla sólo con pen­
sar que lo que á él le sobra es quizá lo que falta 
á los demás. 

E l culto de la criatura al Creador debe ser á 
medida del corazón del que lo recibe, y de la p e ­
quenez del que lo da todo amor, toda caridad, 
toda humildad. 

Debe procurar la cr iatura que su gra t i tud al 
Creador sea proporcionada á los beneficios que él 
recibe, y que sus ofrendas sean pequeñas como él 
en la cant idad, paró tan graiides conio Dios en 
la intensidad. ., ,,. . 

E l espiritismo no se puede decir que sea ente­
ramente católico; tampoco puede decirse que no 
lo sea; en rigor el espiritismo es una nueva fór­
mula del cristianismo. 

E l cristianismo es la filosofía de los siglos, és 
la filosofía divina, que no muere j a m a s ; por eso 
el cristianismo, que nació perfecto y que no pue­
de por eso variar, necesita, sin embargo , fór­
mulas. 

E l espiritismo es la nueva fórmula del crist ia­
nismo , porque su doctrina es simplemente la pre­
dicación del CRISTO y la demostración de sus m i ­
lagros. 

E l espiritismo tiene sobre el catolicismo la ven­
taja de que el catolicismo se funda sobre bases fi­
j a s , cuya naturaleza deja desconocida ó ignorada; 
pues bien, el espiritismo viene á explicar esas 
bases. 

¿ E n qué se funda el catolicismo? ¿qué es lo 
que prueba su divinidad ? 

Los milagros y las profecías. 
¿ Qué dice el catolicismo que son los mila­

gros? 
Hechos superiores y contrarios 4 las leyes de 

la naturaleza. 
Esto es absurdo, porque niega á Dios . 
¿ Qué son las profecías ? 

Discursos de hombres ignoran te s , que anima­
dos del espíritu de Dios predicen el porvenir, ó 
mejor una abdicación voluntaria de Dios , que pres­
ta por un momento su presciencia, pero incons­
ciente á seros finitos. 

l Qué dice el espiritismo que son los mila­
gros ? 

Mi lagros , según el espir i t ismo, son el uso por 
seres inteligentes y encerrados en la naturaleza, 
de leyes superiores á la comprensión del hombre 
para producir hechos on apariencias maravi ­
llosas. 

¿ Qué los profetas ? 
Los profetas, según el espiritismo, no son más 

que médiums, que por medio de la comunicación 
con seres superiores , saben por revelación el por­
venir, y lo revelan á su vez á los hombres para 
dar fuerza á lo que ha de suceder. 

¿No es lógico todo esto? ¿Puedo darse cosa 
más en armonía con la naturaleza divina ? 

Pues ahora bien; el espiritismo no viene á so ­
cavar al catolicismo, pues que viene á fundar y 
demostrar: sus bases j viene á fundirse coa él para 
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explicar sus misterios explicables, á dar á la fe 
católica el fundamento de la revelación de u l t r a ­
t u m b a , para purificar al hombre y elevarle más 
has ta llegar á Dios , su último fin. 

¿ E n qué se funda el catolicismo ó la infalibi­
lidad de su iglesia, sino en la asistencia ó comu­
nicación con el EsPÍniTu SANTO? 

¿ H a y cosa más conforme con el espiritismo? 
¿Puede el catolicismo destruirle sin destruir su 

fundamento y su base? 

E l espir i t ismo, que es una explicación de la 
parte sólida del catolicismo, y aun viene, como él, 
por revelación, debe fundirse con él para marchar 
jun tos en el perfeccionamiento del hombre , su 
obra común. 

X V I I L 

ESPIRITISMO DEL PASADO. 

No h a de creerse tampoco que , porque el es­

piri t ismo nazca ahora , no t iene su ant iguo abo­

lengo. E l espiritismo ha seguido la escala espi-

t i s t a , ha muerto mil veces. 

Tiene su h is tor ia , que es tan ant igua como el 

mundo. 

E n el paraíso te r renal ya habla la B I B L I A de 
SATANÁS como de un espíri tu hablando por una 
serpiente. 

ABRAHAM tuvo apariciones como ISAHAO y J A ­

COB , de modo cjue el origen del espiritismo se 

pierde en la noche de los t iempos. 

SAÚL evocó á SAMUEL y habló con él después 

de haber éste muer to . 

E n la ant igüedad existían los oráculos plticos 

de B E L F O S y las sibilas romanas. 

SÓCRATES, el padre de la filosofía, daba á és ta 

un origen divino, suponiéndola inspirada por un 

espíritu superior. 

SÓCRATES e s , p u e s , el patr iarca del espir i t is­

mo racional. 

L a doctrina de PITAOORAS no es sino el espi­

r i t ismo del mundo gr iego. 

Los magos , l lamados astrólogos en la edad 

media , son sólo una representación del espiri t is­

mo en aquellos tiempos atrasados y semi-bár-
baros. 

1 Qué más i 
L a Divina Comedia del D A N T E coloca el purga ­

torio en el sistema planetario nuestro. 
E l espiritismo es quizá la idea más arra igada 

y que más ha dado que hacer en el mundo. 
E s una creencia intui t iva y universal . 
Todos hemos creído ea los e sp í r i t u s ; todos los 

hemos tenido miedo, ya bajo unos , ya bajo otros 
nombres , y ¿qué eran para nosotros los espí­
r i tus? 

Simplemente lo que son : las almas de los 
muertos . 

Todos hemos tenido horror á los muertos . ¿Es 
por su fealdad? 

N o : era porque eran duendes , ó t rasgos , ó 
aparecidos, ó cosa por el estilo. 

E l espiritismo es u n a creencia de todos los 
tiempos y lugares , y que nada ni nadie h a pod i ­
do desarraigar. 

Lo único que han hecho las religiones con res ­
pecto á los espí r i tus , ha sido prohibir su evoca­
ción. 

¿ A qué prohibir lo que no existe? 
Muchas personas han sido quemadas por co­

municarse con los espíritus : luego, si no los ha­
bia, ¿cómo debían ni podían comunicarse? ¿Cómo 
es posible que se los castigase? ¿ E r a que se los 
castigaba por ir más allá de donde debían, ó por ­
que infringían el precepto que lo vedaba? 

¡ Duro castigo si era a s i ! 
No juzguemos de intenciones : sentemos he ­

chos , y ésos prueban la antigeüdad de la creen­
cia espirit ista ó de los aparecidos. 

X I X . 

ESPIRITISMO DEL PORVENIR. 

Todas las grandes ideas tienen una misión, 

¿Cuál es la misión del espirit ismo? 

La misión del espiritismo es hacer al hombre 

adelantar muchos pasos en su carrera; es t r ae r á 

él lo que él habia de ir á buscar ; es demostrarle 

la realidad de su destino futuro, y la felicidad de 

ese dest ino; es mostrar le ese destino final de su 

carrera como un punto á que ha de l legar infali­

blemente , y que de él pende acelerar ó re tardar 

el momento. 

E s demostrar la misericordia y el amor de 

D I O S á la c r ia tu ra ; es despojar su lecho de 

muer te de las horribles imágenes de la íncert i -

dumbre. 
Cuando la idea espirit ista haya alcanzado su 

perfección, los hombres serán hermanos y se re-
unirán para adorar á Dios en sus corazones. 

Entonces la caridad será el más dulce de los 
p laceres , la fe el más hermoso de los sent imien­
tos , la esperanza una cosa cier ta , y no una creen­
cia vaga y sin realidad positiva. 

E l hombre , espiritista del porvenir , realizará 



E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A . 37 

su presente como un acto preciso, pa ra quo pue ­
da venir su futuro naturalmente . 

Tendríl la vida como lo que es , como su viaje 
por mundos , á los que habrá venido á aprender. 

E l espiritu entonces en la t ierra estará en­
lazado con lazos t an dulces , que á la muerte se 
desatarán, no se cortarán violentamente. 

Entonces el hombre recordará sus existencias 
con el dulce recuerdo del bien perdido: como se 
recuerda un pasado trabajo on un presente feliz; 
pero consecuencia de los trabajos ¡jasados. 

De este modo su recuerdo del paso por la t ier­
ra será grato , porque no le recordará dolores, sino 
virtudes. 

OONOLUSION. 

L A FÓRMULA del ESPIRITISMO es simplemente 

la explicación más sucinta posible de una doct r i ­
na filosófica: 

E l espiritismo. 

¿ Qué debe todo hombre buscar en una doctrina 
filosófica? 

U n modo de vivir y un modo de morir. 
¿Cuáles deben ser los de todo espir i t is ta? 
Vivir res ignado: morir t ranqui lo. 
Desi)idiéndoso de uu mundo , al que , ya como 

hombre , ya como espír i tu , ha de volver atraído 
por el amor de sus hermanos. 

Llegando á mirar con tan cristiana res igna­
ción el solemne momento de su obligado t ránsi to , 
que sólo una idea pueda ocurrirle en aquel ins ­
tante supremo. L a de espirar diciendo : 

S É QUE VOY Á MORIR PARA NACER MÁS CERCA 

DE MI Dios . 

F I N DE LA FÓRMULA. 

CARTA DE IMPUGNACIÓN. 

{Conchision.) 

Recomiendo este consejo que acabo de pe rmi ­
t i rme , al entrar on la segunda de las cuestiones 
propuestas, porque en ella lucharán necesaria­
mente juicios preconcebidos y sellados con au to­
ridades muy respetables de espíri tus terres t res y 
no terres t res . Mas por cima de unos y otros deben 

estar la razón y el buen sentido, que son los ún i ­
cos jueces á que apelo en esta mate r ia , como en 
todas. Nada de pasión, nada de preocupaciones de 
ciencia ó de escuela; busquemos de buena fe la 
verdad, y sólo la ve rdad , que es el modo do en­
contrarla. Precisamente en ese sentido está es­
crito ; busca y hal larás . 

Abordando ya dicha 2." cues t ión, recuerdo que 
al leer por primera vez que los espíritus tenían 
infancia, pues empezaban su vida individual en 
estado de ignorancia y de to rpeza , por no decir 
de estupidez; cuando me enteré de que , como 
era consiguiente, tenían que ir purificándose y 
probándose por sucesivos sufrimientos, y gran­
dísimos por algún tiempo, anexos necesariamen­
te á tm estado semejante; cuando observé que só­
lo en fuerza de repetidas pruebas de ese género 
podían llegar á la perfección, á la completa p u ­
reza y felicidad; cuando noté que á vueltas de 
todo esto no se negaba ser el espír i tu una par te , 
ó bien una emanación directa é inmediata del 
mismo Dios , destinada á ser feliz gozando de la 
magnífica creación en que este P a d r e celestial lo 
colocó ; cuando llegué á tener conocimiento de 
esa doct r ina , muy opuesta por cierto á la que á 
mi y á otros nos habían enseñado superiores in­
teligencias , no pude menos de abismarme por ol 
pronto en dudas y mortificantes reflexiones. N a ­
die me ha satisfecho después esas dudas, mien­
t r a s que meditando y aun discutiendo sobre ellas, 
me afirmaba cada vez más en mi creencia y en 
la de mis condiscípulos de espiritismo. 

¿ Es tamos obcecados cuando creemos que t o ­
dos los espíri tus, todos sin excepción, fueroni 
emanados de Dios puros, perfectos y felices, tan­
to como era posible que lo fuesen para no confun-, 
dirse con la misma Divinidad? Pues si desgra­
ciadamente estamos en un error creyendo esto, 
"queremos y pedimos con encarecimiento i nues­
tros hermanos que nos saquen de él por caridad,, 
pero que nos saquen, no con argumentos de au­
toridad , que si algo val ieran, los tenemos igua­
les cuando menos á los más superiores del mun­
do, sino con razones que convenzan y desvirtúen 
las que nosotros aducimos. Veamos ahora cuáles 
son estas razones. . 

L a 1.° se desprende de lo mismo que V. t an 
elegantemente ha sentado, á saber : que Dios es 
la l uz , y nuestro espíritu (supongo que así lo 
cree V.) ot ras luces encendidas de ella. Pe ro esa 
g ran luz divina es pur í s ima , omnipotente , amo­
rosa é intel igente sobre toda ponderación. Pues 
¿cómo es que las otras luces, y precisamente al 
ser encendidas, ni son puras , ni reúnen apenas 
las demás cualidades de la Divinidad ? Enhora -
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buena que la criatura se diferencie en algo del 
Creador, como no puede menos de diferenciarse; 
pero que la diferencia se lleve hasta el punto de 
que mientras el uno es infinitamente poderoso, 
intel igente, bueno y amoroso, la o t ra , y al des­
prenderse de É l , sea casi todo lo contrario, eso 
no se concibe fácilmente. 

Menos se concibe todavía que un Dios todo 
amor y bondad sin límites hiciera tan imperfectos 
é infelices á sus propios hijos, a sus propias esen­
cias, y esencias inteligentes, cuando pudo sin dis­
puta crearlos y emanarlas en estado de cuanta fe­
licidad y perfección fueran compatibles con la so­
beranía divina. El amor más grande é intenso que 
en el mundo se conozca, no puede igualar, ni con 
mucho, al de Dios para con sus cr iaturas; y sin 
embargo, el más desalmado bandolero que tuvie­
ra ef i su mano hacer felices eu un solo momento 
á todos sus hijos, se apresuraría á darles desdo 
luego la felicidad, sin aguardar á que ellos la 
ganaran con penas y fa t igas , si él podia ahor­
rarles este trabajo. Pues bien; que Dios tuvo po­
der para eso, y que ademas debió por fuerza que­
rerlo en su infinita bondad, parece que no admi­
t e duda , como no la admito que Dios sé mostra­
ra cicatero, falto de toda generosidad y munifi­
cencia , siendo asi que á las suyas ninguna iguala, 
regateando á sus propios hijos lo que ah-initio 
pudo darles sin más que quererlo. 

Habría ademas en eso una iniquidad patente, 
tan patente como la del padre que hiciera su­
frir á un hijo suyo acabado de nacer, ó que jamas 
le hubiese ofendido. Porque el hecho es que en 
la teoría que refutamos, un espír i tu , desde el 
instante mismo en que tiene ser individual, vie­
ne destinado á sufrir mucho y durante mucho 
t iempo; el hecho es que eso sucede por efecto 
preciso de la torpeza é ignorancia del espíritu, 
las cuales tampoco son obra suya, sino del Croa-' 
dor ( ¡ y esto se cree tan buenamen te ! ) ; el hecho 
e s , en fin, que el pobre espíritu sufre una pena 
aflictiva sin haber cometido ni podido cometer 
ninguna falta. No hay que dudarlo : el hacer su­
frir á otro sér, aun á nuestros propios hijos si se 
quiero, cuando nos han faltado á sabiendas, s e 
concibe; pero no se concibe siim en un monstruo 
de crueldad, que aflija y atormente ni á una bes­
t i a , cuánto menos á un sér racional inocente , y 
más si es su hijo, ü n padre cualquiera aquí en la 
t ierra no permitiría semejante atrocidad, ni aun­
que le aseguraran que así iba el hijo á ser feliz, 
toda vez que él pudiera evitarlo de cualquier 
modo, i Y Dios , con todo su poder, no lo podria 
evi tar! 

Resul ta pues. en pr imer t énmno el palmario 

contrasentido de que la suma pureza y la supre­
ma inteligencia haya emanado de sí misma la 
impureza y la ignorancia. Resulta ademas que la 
suma bondad y el todopoderoso amor no quiso 
ó no pudo (no sé cuál de las dos hipótesis es más 
absurda), ó ni pudo ni quiso hacer á sus propios 
hijos, al crearlos, tan felices y perfectos como 
la Omnipotencia divina podia hacerlos desde lue­
go sin menoscabo de su soberanía. Resulta en fin 
que ese Dios omnipotente y justo, todo amor in ­
tensísimo, se ha complacido en empezar cast i ­
gando cruelmente á todos los espíritus que ema­
naba de si (y en infinito número), cuando ellos 
eran inocentes, pues que en nada le hablan podi­
do ofender ni faltar. A la verdad que con eso 
nos parece Dios pintado al revés de lo que es. 

Los colores de este infeliz cuadro subirán de 
punto si la teoría que ahora combatimos viene 
enlazada con la otra que antes refutamos; esto 
es, si suponemos que Dios ha de estar eternamen­
te creando (por siempre jamas, sin fin en una pa­
labra) espíritus y más espíritus, ignorantes, tor­
pes, ímperfectísimos é infelices, aunque luego 
con el tiempo vayan todos llegando á la perfec­
ción. Pero he dicho ma l ; esta perfección no la 
podrían alcanzar todos mientras la creación no 
cesara siquiera por el tiempo necesario para que 
los últimos creados la alcanzasen. Todos los de-
mas, menos éstos, habrían sido ya felices, mien­
tras los nuevos, por decirlo a s i , no podrían serlo 
todavía sino hasta más adelante; lo cual ofrece, 
entre otros inconvenientes, los que siguen : 

1.° Que los seres que hubieran alcanzado per­
fecta felicidad cien mil siglos an tes , por ejem­
plo ; que los que al cabo de este tiempo se fue­
sen creando, llevarían de ventaja y privilegio 
esos mismos cien mil siglos de bienaventuranza 
sobre los otros nuevos hermanos suyos, y á la 
verdad, no podemos creer que Dios t ra te tan 
desigualmente á sus propíos hijos, y mucho m e ­
nos durante siglos infinitos. 

2° Que ratnca jamas habrá creación espiritual 
perfecta y completa, puesto que siempre se esta­
rán creando espíritus en estado de torpeza ó i g ­
norancia, aunque otros hayan salido de tal esta­
do. I Incompleta é imperfecta s iempre, siempre 
(ya lo hemos dicho á otro propósito), la gran 
obra de Dios, que es la creación de los espíritus! 
Porque la de la materia no la consideramos más 
qtie como secundaria á la otra, i Qué arquitecto 
ése que nunca acaba su edificio i 
• 3." Que jamas habrá felicidad completa para 
ningún espír i tu , quedando así defraudado el 
gran fin de la creación, que es, y no puede dejar 
de ser, llenar el infinito espacio de criaturas ea-
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teramente felices. No hay duda : si los espíritus 
somos todos hermanos ; si cnanto más adelanta­
dos en nnestra carrera , más sensibles somos á 
las desgracias de los demás , porque la caridad 
ha crecido en proporción de aquel adelanto, es 
evidente que los espíritus quo hubiesen llegado 
ó acercádose al colmo de la felicidad, sentirían 
6n gran manera las desventuras por que otros 
iban sucesivamente atravesando hasta purificar­
se laminen; y como esa sucesiva infelicidad no 
habia de concluir nunca respecto de a lgunos , y 
aun do muchos , es claro que nunca serian ente­
ramente felices ni aun los espíritus ya bien p u ­
rificados. 

4 . ° Pe ro es que ni aun Dios mismo sería j a ­
mas completamente feliz en esa hipótesis , t e ­
niendo siempre delante de sí u n g ran número de 
hijos suyos degradados ó desgraciados, y no por 
culpa de el los , sino por, voluntad ó capricho de 
líl, y sólo de Él , pues que Él solo los habría co­
locado en t an lamentable situación. I Qué necio 
sería Dios habiéndose robado á si mismo, y para 
siempre, su inconcebible felicidad! P a r a eso me­
jor le estuviera no haberse metido á creador. 

Po r lo demás, si nuestros contendores dijesen 
que , apar te do los espíritus torpes é ignorantes , 
creó Dios otros purísimos y do naturaleza angé­
lica, para que le acompañaran y sirviesen d igna­
mente, pues también debemos suponer este desig­
nio en la creación espi r i tua l , les contestaré que 
entonces hab r í a , por lo menos , dos creaciones 
espir i tuales , una perfecta y otra no. Mas ¿no 
sería eso un puro capricho, indigno de la Divi­
nidad, que sin duda tuvo poder para que fuesen 
igualmente perfectas ambas creaciones, ó bien 
para que en una sola, do naturaleza angélica, se 
refundie.sen las dos ? Y el capricho tendría t a m ­
bién no poco de injusto, por la sencilla razón de 
que entre los hijos del Pad re celestial , pues t an 
hijos suyos eran los ángeles como los demás es­
pír i tus, los unos nacerían (permítaseme esta pa ­
labra) felices , y los otros n o , sin causa ni razón 
que justificara semejante diferencia. E n verdad 
que sentirla yo dirigir á espirit istas puros este 
a rgumen to , el cual debiera reservarse para los 
sectarios de aquellas religiones que afirman la 
existencia de ángeles , al mismo tiempo que nos 
suponen á los hombres creados impuros. ¿ Cómo 
se justificaría en Dios una diferencia tan capri­
chosa, por no decir también in icua? 

No queremos amontonar más reflexiones, bas­
tando las expuestas para demostrar que es de 
todo punto insostenible la teoría que venimos 
refutando. E s t a t eo r í a , sin embargo, l lama en 
BU apoyo ciertos argumentos q u e no debemos 

despreciar, n i mucho menos. Sólo han llegado á 
nuestra noticia a lgunos , de que paso á hacerme 
cargo. 

•Consiste el pr imero en que es regla general y 
constantemente observada en toda la creación, 
que los seres empiecen imperfectos y eu ger ­
m e n , para luego desarrollarse, madurar y per ­
feccionarse con el t iempo; de lo cual se infiere 
que también los espíritus han debido ser emana­
dos torpes é imperfectos has ta que ellos mismos, 
pues son inteligentes, y Dios les ayuda siempre, 
como sabemos, adquieran su desarrollo y el de 
su intel igencia, elevándose gradualmente al CST 
tado de pureza y felicidad por medio de vidas 
en que van probándose sucesivamente. Veamos , 
ante todo, lo que tiene de exacto este argumento. 

No lo e s , por cier to, eu cuanto á que la ma­
teria creada principie toda por gé rmenes ; si 
bien parece ser ésa una regla genera l , no os ab ­
soluta ni aun aquí en la t ierra, donde no deja de 
tener sus excepciones. A mi modo de ver, ni el 
so l , n i las estrellas fijas, n i los p l ane ta s , n i la 
infinidad de astros para nosotros desconocidos 
todavía , cuanto menos el éter que los inunda; 
nada de eso , que es mater ia sin d u d a , dobe ha ­
ber empezado en germen. Mas no necesitamos 
Hogar t a n al to; quedémonos aquí on la t ierra, y 
veamos si es creíble, por ejemplo, que el a i r e , 
la atmósfera que nos rodea en una circunferen­
cia de doce á catorce leguas de a l tu ra , nada me­
nos , empezase en germen, como el t r i g o , el ca^ 
bailo, el d iamante , etc. Claro está que no. L u e ­
go no es exacto , ó por lo menos no es absoluto, 
el principio que se invoca, n i aun aplicado á l a 
materia. 

Mas, dado que lo fuese, ¿ t ra tamos ahora de lav 
creación material ó de la espiritual? Porque s i ' 
es la úl t ima de l a que t r a t a m o s , necesariamente 
convendremos en que , atendida la diferente 
esencia de la materia y del espi r i tu , el diverso 
destino providencial de estos dos productos de 
la creación, no ha de ser aplicable al uno lo 
que lo sea al o t ro ; antes bien parece evidentísi­
mo que so rigen ambos por principios, cuando 
no contrar ios , diversos. E l esp i r i tu , quo es el 
agente universa l , no puede organizarse ni em­
pezar del mismo modo que la mate r ia , dest ina­
da á que aquél ejerza en ella y por medio de ella 
casi todas sus facultades. P a r a el ejercicio de; 
estas facultades es menester que la mater ia esté ' 
sujeta á crecimientos, mudanzas y t ransforma­
ciones ; mientras que el espíritu no necesita de^ 
nada de eso para funcionar y disponer do la ma-^' 
teria. É l , por consiguiente, h a debido, ó cuan­
do menos ha podido, empezar ya c o m p l e t a m e n t e 
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formado y perfecto, aun cuando fuese exacto (y 
hemos visto no serlo) que toda la materia empe­
zara de otro modo. 

El segundo argumento que se nos opone está re­
ducido á decir que el espíritu no sabría gozar ni 
apreciar la felicidad, si antes no hubiese experi­
mentado la desgracia; por manera que'empieza 
su vida padeciendo, para que según vaya ade­
lantando comprenda y aprecie lo que gana y lo que 
tiene que practicar para hacerse enteramente fe­
liz. Según e so , contesto y o : Dios debió de ser 
muy desgraciado antes de llegar al sumo grado 
de felicidad que le concedemos, y no podemos 
menos de concederle; porque de lo contrario hoi 
comprendería ni apreciaría esa felicidad, faltán­
dole el contraste de la anterior desdicha. ¿ No se 
ve cuánto tiene esto de absurdo ? 

Pero á D I O S , se me replicará, no hay que com­
pararlo con sus criaturas, ni á éstas con el que 
está tan por cima de todas las cosas. Y ¡qué! ¿será 
tal la diferencia, que los espíritus no pudieran ni 
acercársele en bienestar sino después de haber 
probado hasta el extremo del mal y de los sufri-i 
mientes? Yo no sólo no veo esa necesidad, no: 
sólo considero que á Dios debía serle fácil evitar­
la por infinitos medios, que están al alcance de su 
omnipotencia, sino que teniendo en cuenta este 
atr ibuto suyo, y el del amor intensísimo que le 
reconocemos, estoy firmemente persuadido de que 
así como él es y ha podido ser siempre feliz sin 
haber participado antes de ninguna desventura, 
así pudo y debió trasmitir desde luego su misma 
bienaventuranza á todos sus h i jos , dándoles i n ­
teligencia y aptitud bastante para gozarla sin ncr 
cesidad de someterlos previamente á grandes 
martirios. Si Dios tuvo poder pasa eso (¿ y quién 
lo dudará?) ¿cómo negar á su infinita bondad 
é intensísimo amor que así procediese? ¿No se 
advierte, de lo contrario, que él sería el único au­
tor y causante espontáneo del mal ? 

Tercero y líltimo argumento. Pues ello es que 
el mal existe en la t i e r r a , y mucho mayor toda­
vía, sin comparación, fuera de nuestro globo; ello 
es que si hay tantos desdichados que sufren h a s ­
t a de un modo indecible, Dios lo h a querido así 
para que empecemos nuestra carrera de sufri­
mientos antes de llegar á la de una bienandanza 
e terna , pues asi podremos decir un dia que esta 
bienandanza la tenemos más que ganada por 
nuestros propios merecimientos. Pero ya hemos 
visto que á priori y a posteriori es insostenible 
ta l teoría; por manera que aunque no cupiese en 
lo posible otra explicación que ésta de nuestros 
sufrimientos y de los de nuestros hermanos, que 
están expiando, sería menester rechazarla para 

no incidir en los absurdos ofensivos á la Divi­
nidad que se deducen de ella. Toda vez que sal­
vase estos absurdos, deberíamos aceptar cual­
quiera otra explicación, por poco satisfactoria que 
pareciese; sí cabe decirlo, deberíamos inventar­
la, á la manera que, según cierta sentencia céle­
bre , habría que inventar á Dios aunque fuese 
cierto que no existe. 

Veamos ahora si en efecto hay otra teoría me-; 
jor que la refutada victoriosamente á nuestro pa ­
recer. Pues gracias á Dios, la tenemos y (aunque 
esto para mí no es todo) dictada y sostenida {no­
ta hene) por multitud de inteligencias muy supe­
riores á las que habitan en la tierra. Voy, pues, 
á presentar esa teoría, de la que no soy inven­
tor por lo mismo que acabo de decir, y para que^ 
mejor se comprenda, empezaré sentando algimos 
supuestos. 

Primero. El objeto principal de la creación fué 
el espíritu, así como el objeto accesorio fué la ma­
teria, toda vez que ésta está destinada á servir al 
pr imero, mientras el espíritu lo está á servirse, 
disfrutar y disponer de ella; en lo cual pienso no 
se me ponga dificultad alguna. . i - r í ' s i - i ••' -í--

Segundo. Tampoco pienso la haya en que ' e l 
espíritu fué creado para su bien, para ser feliz 
con toda la felicidad é inteligencia que el inmen­
so poder de Dios podia dar le , ya se la diese al 
emanarlo de s í , pues éste es el gran caballo de 
bata l la , ora le impusieran la precisión de ganar­
la con el tiempo. No cabe, á la verdad, otro fin 
mejor en la creación, atendido siquiera el amor 
y bondad suma del Creador. 

Tercero. Damos por innegable ademas que 
todo espíritu, como emanación de Dios , hancn de 
lumine, luz encendida de otra luz , participa de 
los mismos mismísimos atributos de la Divinidad, 
y está destinado, ya lo hemos dicho, á poseer y 
ejercer todos esos atributos hasta el mayor pun­
to de perfección compatible con la soberanía di-1 
vina. Si Dios es omniísotente, omnisciente ó in-: 
finitamente bueno, el espíritu t iene por fuerza 
que serlo ó llegarlo á ser, en cuanto quede á sal­
vo aquella soberanía. Si Dios es feliz é infinita­
mente amoroso, el.espíritu lo será casi á su n i ­
vel , y lo que es m á s , nada impide el igualar la 
criatura al Creador en estas dos cualidades, toda 
vez que por ellas nunca puede menoscabarse la 
divina supremacía. Si Dios , en fin, es libérrimo, 
el espíritu tiene que ser también libre y no pue­
de dejar de serlo nunca j a m a s , pues que enton­
ces se convertiría en un autómata, indigno de 
merecer y adelantar, cuando el adelanto, el p ro ­
greso sin fin de su inteligencia y felicidad parece, 
ser la bendita ley que presidió á su creación. 
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Cuarto . E u cuanto al l ibre albedrío, es menester 
convenir en que si D ios no puede abusar de él, 
porque entonces sería imperfecto, y también por­
que no t iene superior ni igual á quien faltar, la 
cr ia tura , por el cont rar io , puede cometer faltas 
contra sus hermanos y contra D ios mismo, cuan­
do quiera abusar de su l ibertad é intel igencia, 
l'^or cons iguiente , el l ibre albedrío, que en Dios 
fis una perfección absoluta., en la cr ia tura espiri­
tual lo es t ambién , pero llevando anexa por ne ­
cesidad cierta imperfección, esto es, la posibi l i ­
dad del abuso, no más que la posibilidad. Ni ¿cómo 
se concebiría un sér l ibre , creado se entiende, si 
no ha de poder cometer el ma l? P o r q u e , si no pu­
diera comete r lo , si sólo pudiese obrar el bien 
para con su padre celestial y p a r a con sus h e r ­
manos , repi to que seria un au tómata construido 
ad hoc, y nunca tendria , aunque lo quisiera, po- . 
der para hacer el m a l , ni méri to en hacer el bien. 
Es así que Dios nos deja s iempre este poder den­
tro de nuestros l ímites ó medios de acción; l ue ­
go al darnos l iber tad entró en sus miras , en sus 
eternos des ignios , que pudiéramos faltarle y fal­
tarnos mu tuamen te . 

P o r eso he dicho que esta posibilidad era n e ­
cesariamente anexa á nuest ro libre .albedrío, y 
ahora añadiré que ella consti tuyo el mér i to de la 
c r i a tu ra , puesto que si la c r ia tura no pudiese fal­
t a r aún en el estado de g r a n adelanto, nada, nada 
se debería á sí m i sma , ni merecerla tampoco p r o ­
gresar infinitamente en su b ienaventuranza ; sien­
do consiguiente que permaneciese estacionaria sin 
pasar del g rado de felicidad en que ab initio se la 
colocara. Pa i t a r í a entonces toda razón pa ra que 
el ¡irogreso indefinido sin l ímites fuese la ley de 
los esp í r i tus ; de modo que aunque éstos empiecen 
felices, pueden aumenta r su felicidad has t a lo infi­
nito ; son dos cosas que no se excluyen por cierto. 

5.° P o r lo mismo que ésta es la ley, tenemos su 
sanción penal en el descenso y pérdida de a l g u ­
na felicidad cuando se falta á Dios ó á nues­
tros h e r m a n o s ; el espíri tu entonces se hace más 
pesado, t an to más cuanto mayor h a sido su fal­
t a ; de modo que se aleja en la misma p ropor ­
ción del foco divino donde está la p len i tud de fe­
licidad. Ese es su ca s t i go , ó por mejor decir, el 
merecido de su f a l t a , que él mismo se impone á 
sabiendas cuando la come te , sobre todo si es es­
p í r i tu db g rande intel igencia. P o r q u e t ambién e s ­
tos seres pueden fa l tar , según lo que hemos d i ­
cho, t a l vez aun cuando estén ó hayan l legado al 
estado l lamado angélico ó de p u r e z a ; sólo que 
rar ís ima vez serán graves sus fa l tas , y p a r a las 
leves ellos mismos determinan, por lo común, su 
purificación. 

6.° Cualquier descenso de los esp í r i tus , como' 
una excepción de su ley n a t u r a l , de la ley del 
progreso, es más ó menos t ransi tor io , pero t r an ­
sitorio s iempre; porque al fin t ienen ellos que 
obedecer al imjjulso innato en su sér , y en todo-
ser, de mejorar su situación; y la situación del 
espíri tu se mejora ascendiendo, ó lo que t an to 
vale, progresando en el camino del bien, del amor 
y de la caridad. No hay espíri tu que á la corta ó 
á la la rga no vuelva á este camino, si por des­
gracia lo abandonó alguna vez. P a r a eso nunca 
nos n iega Dios su auxilio y su misericordia infi­
n i ta , porque así también se cumplen sus eternos 
designios y su ley san ta , que son el amor, la a r ­
monía y la felicidad, progresivos é infinitos en el 
infinito espacio. 

De los supuestos que preceden, y de lo dicho á 
otro p ropós i to , se deduce que , por muy puro y 
elevado que esté un esp í r i tu , t iene que diferen­
ciarse del Creador : 1.° E n que éste h a creado, y 
ademas ejerce el poder supremo sobre toda la 
creación, mient ras el espíri tu no será más que 
par t íc ipe de ese poder, disponiendo del amor de 
sus hermanos y de la mater ia t o d a ; esto ha s t a 
el p)unto de formar con ella astros de adorno 
del modo que en su lugar se ind icó .— 2 . ° Que 
mient ras la inteligencia do Dios domina el infi­
n i to , la del espír i tu puede acercársele muchís i -
l a o , penet rando has t a el infinito m i s m o , pero 
no dominándolo. — 3." Que mient ras D i o s , aun­
que l ibér r imo, no puede fa l ta r , a t rasar n i des­
cender, el e sp í r i tu , t an to más perfectamente l i ­
bre cuanto más puro y elevado, puede por lo m i s ­
mo descender y faltar s i empre ; esto e s , es ta rá 
s iempre en ap t i tud de descender , bien que t r a n -
BÍtoriamente, porque al fin t iene que recobrar, ó 
adquir i r si se qu ie re , toda la pureza y felicidad 
de que es susceptible : ese descenso, sin embargo , 
es sumamente difícil en el espír i tu puro ó del 
todo purificado. — P e r o en lo d e m á s , ó^sea en 
amor y b ienaventuranza , no sólo puede ser igual 
la cr ia tura al Creador , ó l legar á serlo, sino que 
has t a debemos suponerlo como efecto de la suma 
bondad de este amant ís imo Señor , y porque de 
otro modo los espír i tus no serian dignos des te ­
llos del sober<ano foco divino, n i d igna corte de 
ta l soberano. 

Dadas estas p r e m i s a s , no vemos razón pa ra 
dejar de aceptar nues t r a s creencias sobre el pun to 
que veníamos vent i lando. He las aquí : 

E s t a m o s , pues , firmemente persuadidos de que 
Dios, cuando, quiso y sólo cuando lo quiso, y sólo 
en el momento que lo quiso, formó toda la crea­
ción , lo mismo de mater ia que de espír i tus . E n 

I cuanto á la m a t e r i a , fué dis t r ibuida por el Infi-
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nito en innumerables é inmensas regiones, á cual 
más magníficas y var iadas, llenas de maravillas, 
de armonías y fragancias tales, que ni las más su­
blimes y exquisitas de la t ierra se les pueden 
comparar. Y en esas regiones colocó y distribu­
yó el Creador á los espíritus emanados de su pro­
pio ser , dotándolos desde luego de gran poder, 
inteligencia y l iber tad, é igualándolos en amor 
y felicidad á su divino Padre . Xo ha habido, ni 
hay, ni habrá otra creación de espír i tus , porque 
también debe advert irse que fueron infinitos los 
c reados ; infinitos los espír i tus en número y en 
sus aspiraciones, como fué infinita en extensión 
y magnificencia la materia, como lo era y lo es en 
todo el Creador. 

La obra de Dios salió pues completa y perfec­
t a de sus manos , y así lo estuvo por espacio de 
lo que llamamos muchos siglos, durante ios cua­
les ningún ser creado turbó la gran felicidad y 
armonía que todos ellos disfrutaban. Porque nin­
guno hubo que abusara de su libre albedrío, como 
podían hacerlo , según hemos demostrado. Pero 
por esto mismo, y porque t an inconcebible bien­
aventuranza podia ensoberbecer á quienes il imi­
tadamente la gozaban, hubo espí r i tus , en una 
reg ión , que formaron y aun t ra taron de ejecutar 
el proyecto de emanciparse de Dios y hacerse 
creadores como El . Cuando llegó á su colmo la 
obstinación de estos espír i tus , fué destruido su 
astro ó reg ión , y de sus restos y fluidos, como 
si dijéramos de sus r u i n a s , dispuso Dios formar 
nuestro sistema planetar io , desde el Sol inclusi­
ve , has ta la t ierra y otros lugares de sufrimien­
tos , donde los espíritus rebeldes , á quienes su 
amor y misericordia no (piiso confundir, expiaran 
la gravísima falta cometida. 

Señálesele entonces á cada uno el lugar que 
merecía con arreglo al respectivo grado de cr i ­
minal idad, pues mientras los jefes y sus pr inci­
pales cómplices (en número de 78.000) fueron 
colocados y encarnaron en una región inmediata 
á la t ierra y extremadamente horrorosa, de don­
de muy pocos son los que saldrán mientras los 
demás no nos salvemos (y nada más ju s to ) , otros 
encarnaron on regiones de gran sufrimiento, pero 
menor que aquella o t r a , como lo es también la 
t ier ra en su superficie y en su cen t ro , que por 
cierto está hueco y hab i tado; otros quedaron va­
gando por los espacios; y o t r o s , los menos ó 
apenas culpables, los que más bien que expiación 
sólo merecían purificarse, poblaron el Sol y los 
demás astros de nuestro sistema planetario, qiie, 
como es sabido , están todos habitados por espí­
r i tus en número considerable. 

H é a h i , salvas cortísimas excepciones, l ap ro^ 

cedencia de todos los espíritus que encarnan, h a ­
yan encarnado ó tengan que encarnar en la t ier­
ra. Fuimos nosotros los rebeldes en número de 
muchos millones de millones de legiones que 
poblaban el grandioso astro en subversión; de 
modo que si hubiera demonios, lo seriamos nos­
otros y nuestros compañeros de desgracia y r e ­
beldía. Hé aquí , en fin, la única cau.sa, nosotros 
mismos, de nuestros sufrimientos y expiaciones ; 
no hay o t r a , y para que mejor se comprenda lo 
expuesto, haré las siguientes advertencias ó acla­
raciones : 

1.^ Que cada uno de los espíritus rebeldes está 
envuelto en un cuerpo mater ia l , aunque adecua­
do al astro ó región que hab i t a , y formado del 
éter y fluidos del mismo astro. Llamamos aroma-
Íes á esos cuerpos (y otros los llaman perispír i -
tus ) cuando no pertenecen á nuestro globo; l la­
mamos te r res t res , ó ma te r i a , á los cuerpos que 
en la t ier ra tenemos. 

2 . ' Cuando el espíritu ha concluido su perma­
nencia en el astro ó lugar á que se le destina, 
pasa á otro de ascenso ó de descenso, según el 
bien ó el mal que usando de su libre albedrío haya 
hecho; pero el descenso en esos tránsi tos es m e ­
nos común á los seres que están en purificación 
que á los que todavía están en expiación. As í os 
como so suceden las encarnaciones de espíritus 
en unas y otras regiones, por supuesto con m a ­
yores ó menores in tervalos , respecto de cada in­
dividuo ; así es como hay espíritu que se h a en­
carnado tres ó más veces en la t ierra on el discur­
so de siglos, después de haber estado encarnado 
on otros lugares ó vagando en los espacios. 

3.° Los que concluyen su purificación en el sol, 
donde ya se goza muchís imo, y que es un apara­
to dispuesto para que llegue has ta nosotros la 
luz de Dios , aunque muy atenuada, pasan suce­
sivamente A otras innumerables regiones más al­
tas y de verdadera felicidad, colocadas en línea 
de ascenso hacia el foco divino é infinito, adon­
de tenemos que volver todos , todos , por la mise­
ricordia divina. 

4.° Este regreso á la sujircma bienaventuran­
z a , como si dijéramos al paraíso perdido, no lo 
haremos ii\div¡dualmonte los que fuimos rebeldes, 
sino que lo haremos todos j u n t o s , pues que jun­
tos nos rebelamos. P a r a ello habremos de ayu­
dar, aunque ya en una región altísima do gran 
luz y felicidad si tuada más allá del sol, á que 
nuestros compañeros de desgracia hayan acabado 
de expiar y purificarse, y de ascenso en ascenso 
l leguen á reunírsenos en esa misma región, que, 
con ser de tan ta luz , dista todavía muchísimo 
foco de la divinidad, í 
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5.* P e r o entre t an to cada espí r i tu , como úni­
co responsable de sus ac to s , i rá ascendiendo ó 
descendiendo, ó lo que es lo m i s m o , proporcio­
nándose goces ó p e n a s , según adelante más ó 
niénos en el camino del b i en , aunque sin pasar 
de la al ta región indicada has t a que todos los do­
mas l leguen á ella. T i e n e , p u e s , que ser colecti­
va nuestra completa salvación, si bien cada in­
dividuo de los que fueron rebeldes puede obte­
ner antes bas tan te felicidad, muchís ima. 

^•^ Refiriéndose las precedentes explicaciones 
tan sólo á los espír i tus que fuimos rebeldes, cla­
ro está que los d e m á s , en número infinito, repi­
to , continúan progresando en la misma pureza y 
felicidad que Dios les dio al emanarlos, bien que 
deba afectarles, como hermanos nuestros que son, 
el estado de desgracia en que nos hal lamos. Sin 
embargo , por mucho que esta desgracia dure (y 
afor tunadamente vamos vislumbrando su fin), ¿qué 
es todo ese t iempo comparado con la e ternidad 
de goces supremos en que viven los bienaventu­
rados , los que han permanecido puros y sin des­
censo ? 

7." De nosotros, los que vamos habi tando en la 
t i e r r a , depende muy pr incipalmente la termina­
ción de todos los males y sufrimientos que nos 
aquejan, y á nues t ros hermanos de u l t r a tumba 
que están en expiación. P a r a recobrar la felicidad 
perdida, volviendo á la a rmonía un iversa l , t e n e ­
mos que t rabajar en el desarrollo de esta creación 
t e r r e s t r e , gozando de ella cuanto podamos, sin 
perjuicio nues t ro n i de t e r ce ro , pero dedicándo­
la todas nues t ras facultades mater ia les ó inma te ­
riales en beneficio nues t ro y de nues t ros seme­
j an t e s ; tenemos que extíiqiar el egoísmo, la igno­
rancia , la superstición y todos los males consi­
guientes . Tenemos que des terrar de entre nos­
otros el cr imen y el vic io , las guer ras , los patí­
bulos, la esclavitud, y también la abyección y fal­
t a de l iber tad en c^ue todavía vive la mujer, esta 
bella mi tad del género h u m a n o , flor de la c rea­
ción y corredentora del m u n d o ; tenemos que en­
señar y pract icar la car idad evangélica en todas 
sus manifestaciones, has ta que t ra tándonos todos 
los hombres como h e r m a n o s , como hijos del Pa ­
dre celest ia l , y miembros de esta g ran familia de 
la humanidad , sin distinción de razas , de alcur­
nias , de pueblos ni de creencias , veneremos u n 
solo Dios ún ico , amándole como padre lleno de 
hondad , no como iracundo y vengativo, y nos 
amemos mu tuamen te de t a l modo, que á n inguno 
le falte lo necesario mient ras otros t engan lo su-
perfluo, y nadie carezca de instrucción suficiente 
para conocer al menos sus derechos y deberes como 
hombro ; debemos preferir eu una palabra, la vi­

da inmorta l del esp í r i tu , que depende de la vir­
t ud y del saber, á las cosas é intereses materiales , 
de suyo t an precarios. 

8.° Cuando hayamos llegado en la t ie r ra á ese 
g rado de perfección, en que todo sea amor y ca­
r idad entre nosotros , concluirán las expiaciones, 
concluirán también por un g r a n cataclismo la t ier­
ra misma y los demás lugares de tormento , y los 
sus t i tu i rá una nueva región de felicidad, como lo 
serán entonces las de nuest ro s is tema planetario; 
habremos vuelto á la armonía universal , y de as­
censo en ascenso, iremos recobrando nues t ra pri­
mit iva pureza y bienaventuranza. Si de todo esto 
nos privó la rebelión en que incidimos por nues­
t r a soberbia y por el abuso de nuest ro libro albe­
d r ío , todo lo recobraremos , median te l a divina 
miser icordia , por nues t ro sincero arrepentimien­
to , por nues t ras fervientes oraciones á D i o s , por 
el amor á el y á nuestros h e r m a n o s , que es á lo 
que se reduce su ley santa , predicada por el Cru­
cificado , y eu una pa l ab ra , por el buen uso do 
nues t ras l ibertades y de todas las facultades de 
que nos dotó el P a d r e celestial al emanarnos 
de sí. 

Tal es, en compendio, nues t r a creencia firmísi­
m a y la de mul t i t ud de hermanos nues t ros te r res ­
t res y u l t ramundanos . E l l a , sin ofrecer los gra­
ves inconvenientes que la teor ía antes refutada, 
t iene la venta ja , ent re o t r a s , de explicar sat is­
factoriamente todos los fenómenos y mister ios de 
nues t r a vida mater ia l y espi r i tua l ; ella, sin con­
tener agravio a lguno á la Divinidad, nos m u e s t r a 
c laramente nues t ro pasado , nues t r a misión en la 
t i e r r a y todo nues t ro porveni r ; ella, en fin, nos 
ijispira un profundísimo y constante reconoci­
miento al Creador , cuya infinita bondad nos ha rá 
volver á é l , no obstante nues t ra rebelión é ingra­
t i tud , para , en unión de nues t ros otros innume­
rables h e r m a n o s , inocentes de esta g r a n falta, 
acompañar le é igualar le en su e terna é inconce­
bible bienaventuranza. 

Sólo bendiciones á esc amant ís imo P a d r e de ­
ben manar de nues t ra a lma y de nues t ros labios , 
aun en las más azarosas y aflictivas si tuaciones 
de la v ida , convencidos, como lo es tamos, de que 
todo mal es obra n u e s t r a , no de él ; de que ese 
mal lo tenemos muy merec ido , y ser ía mayor 
sin la misericordia inagotable de é l ; y de que ese 
mismo m a l , como á nosot ros nos lo parece, y lo 
l lamamos porque nos mortif ica, es uu verdadero 
bien pa ra el espír i tu que res ignadaniente lo sufre, 
puesto que le sirve de crisol que lo purifica y le 
res t i tuye la e te rna felicidad, que es su dest ino. 

N o proporciona, por c ier to , estos consuelos la 
teor ía que hemos impugnado. A l contrar io, seguid 
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diciendo que Dios nos crea torpes é ignorantes 
para probarnos ( ¡para probarnos él, que no nece­
sita de pruebas , porque todo lo sabe! ) , y luego 
preguntad al hombre abrumado de desgracias y 
conducido por ellas al borde de la desesperación, 
si no reconvendrá, y con razón sobrada, al Crea­
dor, como al único causante espontáneo de esas 
desgracias , por el hecho de no haber dado desde 
el principio á su criatura inteligencia bastante 
para evitarlas. Aun cuando supongamos, como 
se nos dice también , que esas pruebas las elige 
el espiritu antes de encamar en la t ierra ( ¡y que 
las elige aun hallándose en estado de gran to r ­
peza y expiac ión! ) , contestará á su vez el hom­
bre desdichado que su propia y deliberada elec­
ción en la otra vida no debia perjudicarle en la 
presente , puesto que la hizo en un estado de aba­
timiento y de ignorancia , que tampoco le son im­
putables á é l , sino á quien asi le creó , pudiendo 
haberle criado en mejores condiciones. No dirá 
eso, por c ie r to , ninguno de mi escuela. Lo que 
decimos es que si padecemos, es porque lo hemos 
merecido, y esto nos hace resignarnos en medio 
de las mayores desventuras. 

Por lo demás , debe tenerse muy presente que 
si la expiación y los males consiguientes á ella 
existen y son un hecho innegable , son excep­
cionales en la creación, que fuera de ese hecho, 
tiene que ser perfecta como obra de la suprema 
sabiduría. E l atr ibuir el mal al Creador es, cuan­
do menos, absurdo; el atribuirlo á la criatura, ó 
á faltas cometidas por ella, no lo e s , ni puede 
ser lo , cuando sabemos que la criatura está dota­
da de libre albedrío, y por consiguiente de la fa­
cultad de faltar y a t raerse el sufrimiento en vez 
de la dicha. Esa es precisamente la principal d i ­
ferencia entre el Creador y el ser creado, como 
antes lo demostramos. Afortunadamente la obra 
de la cr ia tura , si consiste en el m a l , no puede 
tener el alcance ni la duración que la obra del 
Creador, que es siempre el bien; y de ahi, ent re 
otras razones , que no puede haber pena eterna, 
siendo sólo eterna la felicidad del espíritu, p r in ­
cipal designio de Dios en la creación. 

Pues dado este designio, se me dirá, y dada 
la omnipotencia é infinita sabiduría del Creador, 
¿cómo suponemos que creara los seres que sabia 
que iban á ocasionar el mal? ¿por qué no dejó 
dé emanarlos de si, para ahorrarles, ahorrar á los 
demás y ahorrarse á sí mismo los inconvenien­
tes necesarios para haber de restituirlos á su p r i ­
mit iva pureza? Dejamos provenidas estas obje­
ciones , mas no, por tanto , omitiremos desatarlas 
en este lugar . 

' Recuérdese ante todo que el espíritu puro se­

ría un autómata, y perderla su gran dignidad de 
un ser l ibre , si le faltíise la posibilidad de hacer 
el mal. Luego Dios contaba con esta posibilidad 
al crear los espír i tus , y lo que es m á s , como todo 
lo prevé ó tiene presente , no sólo supo de an te ­
mano que la posibilidad habia de convertirse en 
hecho , sino que has ta conocía también de an te ­
mano quiénes eran los que habían de faltar. Po r 
eso los colocó á todos en una sola región, si bien 
dejándoles al principio, como á los demás, liber­
tad omnímoda para t rans i tar , morar y gozar en 
las otras innumerables regiones del espacio. Los 
colocó allí, sabiendo que llegarían á descender por 
algún tiempo en fuerza del libre albedrío, ó más 
bien del abuso de este don precioso. Pero en p r i ­
mer lugar sabía Dios que el descenso iba á ser 
tan t ransi tor io , como que ni siquiera ha de du­
rar ol tiempo que esos mismos espíritus fueron 
felices antes de la subversión, cuanto menos el 
t iempo eterno que, después de purificarlos de su 
mancha, iban á tener de felicidad. Ellos, por con­
siguiente , aunque únicos causantes de su mal , 
saldrían perfectamente l ibrados, como que este 
mal sólo les afectaría un momento , porque m e ­
nos que un momento son nuestros siglos de ex­
piación comparados con la eternidad. Dios , pues, 
no habría sido t an bueno para con ellos dejando 
de crearlos como lo fué creándolos. Dios , en fin, 
no podia tampoco ser reconvenido por el mal tran­
sitorio de los espí r i tus , cuando estos solos eran 
los causantes. 

E n segundo lugar, por grande que nos parez­
ca el número de los espíritus que se rebelaron, ó 
inmenso nuestro sistema planetario, en que tantos 
todavía están expiando y purificándose, ni ellos^ 
componen más que una par te mínima é insignifi­
cante de todos los espíritus creados, pues éstos 
ftieron innumer.ables, ni nuestro sistema p lane­
tario os más que un átomo comparado con el in­
finito , con la inmensidad del espacio. P o r un p e -

• queño t ras torno momentáneo, imperceptible casi 
tanto en el infinito como en la eternidad y has ta 
en el número de los seres culpables comparados 
con los inocentes, ¿habia de coartar Dios en lo 
más mínimo el jilan grandioso de la creación? 
Ni ¿en qué se perjudicaba con eso, ni perjudica--
ba á los espíri tus inocentes, si él y ellos conside-' 
ran un bien nuestras expiaciones, como lo son 
en verdad, ademas que no pasa de un ins tante 
para ellos en su vida eterna lo que nosotros lla­
mamos siglos do siglos? 

Aunque fuesen menos convincentes estas r e ­
flexiones , aunque se creyese, á pesar de ellas, que 
suponemos imperfecta la creación, nunca lo se ­
r ía t an jo , ni con mucho , como nos la presenta 
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la teoría contraria. Lo más que podria objetarse 
á nuestra doctr ina , era que una p a r t e , pero pe­
queñísima, de toda la creación, lo mismo de es­
píri tus que de mate r ias , se descompuso al cabo 
de muchos siglos, aunque se descompuso por un 
solo momento en la e ternidad, pues que pasado 
este momento ha de volver al equilibrio y ar­
monía universal. P o r el contrar io , según nues­
tros contendores , la imperfección la trajo consi­
go fatalmente toda la creación desde su origen, 
t oda , t oda , lo mismo la creación de los espiritus 
que la de la ma te r i a ; con la circunstancia agra-
vantísima de que esa imperfección no ha de aca-
har nunca en lo creado y por crear, puesto que 
siempre, s iempre , ha de haber seres torpes, i g ­
norantes y desdichados, aunque otros no lo sean 
ya. E te rna , en una palabra, esta imperfección, y 
comprendiendo sucesivamente á todos los seres, 
mientras, según nosotros, la imperfección (si la 
hubiese) seria t rans i tor ia , por no decir momen­
tánea , y sin comprender más que una par te im­
perceptible , ó mínima si se qu ie re , de la crea­
ción. ¿ Cuál de las dos teorías será más acep­
table? 

Permítaseme á este propósito una compara­
ción. Séanse dos relojeros famosos, que en el 
discurso de 2 0 años fabrican i m millón de re lo­
j e s ; pero el un fabricante los concluye todos, de­
jándolos entorpecidos de tal modo, que cada uno 
necesita una hora de ejercicio, observación ó 
prueba, para que quede en perfecto estado de 
movimiento; mientras que el otro relojero los 
concluye todos en este perfecto estado, de modo 
que todos quedan andando exactamente desde el 
pr imer momento, excepto tan sólo uno ó dos relo­
jes , que á la hora después de fabricados se des­
componen, pero que por sí mismos, y si acaso 
con algún toque del fabricante, vuelven á C[uedar 
enteramente perfectos pasada esa misma hora. 
¿ Quien negaría que el primer fabricante era, sin 
disputa, menos hábil que el segundo, puesto que 
todos los relojes salían imperfectos de sus manos, 
ndéntras todos salían perfectos de las del otro, 
y aun el uno ó dos que se desarreglaron, entre 
tantos , volvían á equilibrarse en muy poco t iem­
po ? Y eso que prescindimos de que el segundo 
relojero fabricase en un momento todos los r e ­
lojes, mientras el otro los fuese fabricando en 
mucho más tiempo y sin querer ni poder en este 
t iempo enmendar su sistema de fabricación. Pues 
he ahí el Creador, tal cual lo representan nues­
t ros adversarios, en el relojero número uno, y el 
Creador representado por nosotros, en el reloje­
ro número dos , bajo lahíjjótesis no concedida de 
que fuese cierta é imputable á Dios nuestra r e ­

beldía , perpet rada eu uso, esto es en abuso, de 
nuestro libre albedrío. 

Y a hemos notado, por lo demás, otras ventajas 
que en el orden moral lleva la creencia que sus­
tentamos, no siendo entre aquellas la menor esa 
solidaridad con que estamos ligados los que fui­
mos rebeldes. No sólo tenemos cada uno de nos­
otros un ínteres manifiesto en que todos nues­
tros compañeros do desgracia adelanten en el ca­
mino del b ien, para que volviendo cuanto antes 
á la armonía, dejen de per turbar la felicidad 
que en este camino vayamos obteniendo, sino_ 
que tenemos un doble ínteres en su adelanto, sa­
biendo que esta felicidad nuestra habrá de ser 
incompleta mientra, todos, sin excepción de uno 
solo, no hayamos llegado a l a altísima región, 
desde la cual , y no antes , iremos juntos igualán­
donos al infinito número de hermanos nuestros 
puros y felicísimos. ¡ Cuánto no lo desean estos 
bienaventurados, y cuánto no nos valen también 
sus ruegos y oraciones 1 Pero inúti lmente lo h u ­
bieran de rogar para los espíritus que se fueran 
creando imperfectos; porque Dios les contesta­
ría que éstos tienen que seguir la misma marcha 
que los demás , pues que t an hijos suyos son los 
unos como los o t ros , sin que hubiese remedio, 
por tanto, para que el mal y la imperfección 
existieran en el infinito por siempre j amas . 

Y no es esto todo. Mientras los secuaces de 
nuestras creencias tienen por su propio interés 
tantos estímulos jjara procurar de todas maneras 
la extinción del mal entre sus hermanos , no así 
nuestros adversarios, que sólo cuidarán de esto 
en cuanto lo crean bastante para su progreso in­
dividual ; porque pueden decir que en salván­
dose cada uno, los demás se vayan salvando co­
mo puedan , pues que de todas suertes no está 
en su mano evitar, por haberlo Dios así dispues­
to , que haya siempre en el mundo hermanos su­
yos infelicísimos. ¡ Y esto se cree tan buenamen­
t e ! Pero es que no se habrá meditado bas tante 
sobre punto de tan ta importancia. 

Pues sírvase V . meditarlo, y fácilmente con­
vendrá , mediante lo expuesto, eu que a Dios no 
debe quedarle nada por crear, pues todo, m a t e ­
ria y espí r i tu , lo creó de una vez, y lo creó p e r ­
fecto ; convendrá al propio t iempo en que es sólo 
excepcional la imperfección que juzgamos nos 
rodea, pues que no afecta más que á una pa r te 
casi imperceptible del infinito y por un t iempo 
casi nulo en la e ternidad; convendrá al menos en 
que mis creencias , cuando no estén apoyadas en 
razones irrefutables, como lo supongo (no con­
tando entre éstas cierta tradición rel igiosa, de 
que he prescindido), llevan grandes ventajas, por 
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si mismas y por sus consecuencias, á las que me 
han movido muy principalmente á entablar esta 
cuestión. Si me equivoco, vuelvo á pedir que se 
me demuestre el error, para en tal caso recono­
cerlo. 

Sobre otras opiniones de V., en que ya por lo 
dicho supondrá no estoy conforme, podria tam­
bién abusar de la atención que espero me dis­
pensará; pero me desentiendo de ellas para con­
t raerme, aunque l igeramente, á un punto que 
indiqué en el ingreso de este escrito, ó sea la 

, proposición, repetida en ese periódico, de que el 
espíritu se halla fuera del tiempo y del espacio; 
lo cual se enuncia como vm. principio de todas las 
filosofías espiritualistas. 

Por el pronto advertiré que esto último no es 
exacto. Filosofía espiritualista como la que más 
estamos aprendiendo y discutiendo muchos con­
discípulos míos desde hace más de nueve años que 
venimos estudiándola diariamente (nótese esto 
bien) por medio de la revelación, y nunca hemos 
oído nada que apoye semejante aserto. Digo más, 
y es que, ó mucho me equivoco, ó eso no lo po­
demos aceptar, y menos como un principio de 
nuestra ciencia espiritista. Veamos por qué , pero 
advirtiendo que son mías , de mi propia cosecha 
individual, las razones que voy á exponer. 

Empecemos por definir las palabras tiempo y 
espacio. El 1.° consiste en la sucesión de instan­
tes ó momentos. Paréoeme esto más conciso y 
claro que lo que dice el autor del artículo á quo 
me refiero, de que el tiempo es <t el movimiento 
engendrado por la sucesión.» Como quiera , el 
máximum posible del tiempo es la eternidad, 
puesto que en ella no se encuentra el primer 
instante ni el último. Luego el tiempo en abs­
tracto es eterno y no puedo dejar de serlo.—El 
espacio eonsiste en el lugar ó extensión donde 
están las cosas; y como ese espacio en abstrac­
to no puede tener tampoco fin, porque es ma te ­
rialmente imposible que lo t e n g a , de ahí que lo 
llamo infinito : infinito en extensión, como el 
tiempo lo es en duración. E n esto se parecen 
ambos, como también en que, á mi ver, sou eter­
nos. 

De todas suertes, el decir que una cosa , espi­
ritu ó mate r ia , se halla fuera del tiempo y del 
espacia, me parece equivalente á igualar esa cosa 
con la nada , que es la que no está en ninguna 
pa r t e , n i ha existido ni existirá nunca. A l afir­
mar, pues, eso de Dios , que es espíritu, el espí­
r i tu por excelencia, se le viene á confundir en la 
nada , cuando É l es el todo. Digo lo mismo, por 
igual razón, del espíritu individualizado, en 
cuanto éste puede compararse con su foco divisor. 

Ademas es creencia universal que Dios está 
en todas par tes , y yo asi lo pienso. Pues si está 
en todas partes , ó sea en todo lugar , y si todo 
lugar, parte ó paraje está dentro del espacio, 
por fuerza estará Dios también en el espacio. Y 
lo estará aunque se suponga que ademas de es­
tar enlodo el espacio, está fuera del espacio, que 
ya ho dicho que es infinito. Siempre vendremos 
á parar en que habría por lo monos más verdad 
y más exactitud diciendo que Dios está en el e s ­
pacio, que no en decir que está fuera de él. 

En cuanto al t iempo, citaré también la creen­
cia universal , y la mia, de que Dios es eterno, 
porque existió siempre y no concluirá nunca. 
Luego ha existido y ha de seguir existiendo en 
el tiempo, aunque en el máximum del tiempo, 
que es la eternidad, aunque para él sólo haya 
tiempo presente, como ya hemos dicho. No se 
excluyen, pues, llamarle infinito y eterno, y al 
mismo tiempo decir lo contrario del aserto que 
combatimos. 

Mas contrayéndonos á los espíritus creados ó 
emanados , pues á ellos parece que alude más di­
rectamente el susodicho aserto, no encuentro en 
verdad principio más fácil de impugnar por su 
manifiesta inexactitud. E l mismo que lo estam­
pa' con tanto énfasis y á vueltas de mucha ele­
gancia, lo desmiente en seguida, y eso que lo 
hace al fingir quo su espíritu está desligado de 
la materia terrestre . Lo desmiento, repito, con 
estas palabras : Cada sc'r tiene su tiempo propio; 
y luego más abajo con estas otras : Me hallo en 
todas partes. Luego aun el espíritu desmateriali­
zado tiene su tiempo y tiene su espacio, aunque 
este espacio sea el máx imum, ó ol de todas par­
tes. 

Por supuesto yo no creo que el espíritu indi­
vidualizado pueda estarlo sin un cuerpo terrestre 
ó etéreo, más ó menos su t i l , que lo contenga. 
Do otro modo volaría á su centro, que es Dios, y 
perdería su individualidad. Por consiguiente na ­
da hay más imposible y absurdo para mí que el 
que el espíritu croado se halle fuera del tiempo 
y del espacio. 

Admí tase , no obstante , la hipótesis de quo 
nuestros espíritus , cuando han salido de la t ier­
ra por lo que llamamos muerte y por lo que más 
propiamente dobe llamarse ol tránsito á la otra 
vida, ya no están envueltos en ningún cuerpo, á 
pesar de que la revelación nos demuestra lo 
contrario. Aun as i , esperamos se nos conceda 
cuando menos que oso espíritu, con cuerpo ó sin 
é l , va atravesando sucesivamente lugares y ro-
giones de más ó menos sufrimiento, de más ó 
menos goces, según corresponda á sus vidas an-



E L C R I T E B I O E S P I R I T I S T A . 47 

t eno res . Más claro : ese espíri tu está por cierto 
t iempo en un lugar y después en otro mejor ó 
peor, y así sucesivamente. Luego va estando en 
lugares dist intos dentro del espacio, y en t i em­
pos más ó menos prósperos para ó l : luego sigue 
viviendo siempre en el espacio y en el t iempo. 
Es to me parece á mí una verdad de Perogru l lo . 

Ó si n o , contra igámosnos á los espír i tus en­
carnados en la t i e r r a , puesto que no los excep­
túa nues t ro contendor. Mi espír i tu ó alma está 
en mi cuerpo ó con mi cuerpo , y asi es ta rá h a s ­
ta que haga su t ránsi to á o t ra pa r t e ó l u g a r : al 
espíri tu de V . y al de cualquiera ser humano les 
Sucede lo mismo, y ni el uno está donde el otro, 
*ii en el mismo grado de ade lan to , n i está t a m ­
poco en la t i e r ra el mismo t iempo. ¿ Cómo, pues , 
sin negar hechos t an p a t e n t e s , se sostendrá t o ­
davía que los espír i tus no se hal lan cu dist intos 
t iempos y espacios ? 

Eso sucede, en mi humi lde sent i r , h a s t a con 
las operaciones del espíri tu. U n pensamiento, 
idea ó afecto par t icu lar que t e n g o , es tán en m í , 
y no en mi vecino mient ras yo ú otro no se los 
comuniquemos ó t r a s m i t a m o s , á menos que él 
piense lo mismo que yo, en cuyo caso tendremos 
dos pensamientos igua les , ó si se qu ie re , un so­
lo é idéntico pensamien to , cual si fuésemos dos 
que á la pa r mirásemos u n propio objeto. P e r o 
es claro que este ó estos pensamientos es tarán 
con noso t ros , y no en los demás á quienes no se 
hayan ocur r ido , ó no se los hayan inspirado ó 
comunicado, y es tarán desde que los pensa ­
mientos se formen, y no desde a n t e s ; por m a n e ­
r a que empiezan en t iempo y se hal lan en una 
pa r t e ó lugar dado, sea el cerebro ó donde quie­
ra , pues ésta no es la cuestión. ¿ Qué se me p o ­
drá contestar ? Y eso , que no h a g a méri to de a l ­
gunos fenómenos del m a g n e t i s m o , que t an tos 
otros a rgumentos podr ían proporcionarme. 

Concluyo, p u e s , este pun to , pero no sin pe r ­
mi t i rme u n a observación acerca de su opor tun i ­
dad. Cuando estamos presentando al mundo una 
filosofía t an enteramente nueva y ex t raña para 
los que se dicen sab ios , que ellos y los que no 
lo son nos t ienen por locos , ó poco m e n o s , á los 
creyentes en el espiri t ismo, debiéramos ser extre­
madamente cuidadosos de no establecer como u n 
principio de nues t r a g r a n ciencia lo que t e n g a 
visos de pa rado ja , lo que parezca que dice m u ­
cho y al fin no dice nada, i Y cuánto peor será 
pa ra nosotros que una vez anal izada la paradoja 
er igida en pr inc ip io , y principio universa lmente 
reconocido en nues t r a filosofía, dé aquélla por 
resul tado uu error pa ten te y manifiesto I ¿ Qué 
juicio no podrán formar entonces de nosotros? 

H é ahí por lo q u e , á mi ver, es cuando menos 

poco prudente formular ahora ese malhadado 

principio, que por mucha verdad que encerrase , 

y yo no le encuentro n i n g u n a , t iene todas las 

apariencias de un logogrifo indescifrable, ya que 

no de o t ra cosa peor. P o r lo demás , á él solo se 

contrae esta adver tencia , nunca á las opiniones 

que antes h e refutado. 

Rés tame sólo ant icipar á V . las gracias por el 

favor que espero me d i spensará , inser tando este 

escrito en su apreciable periódico. — Cádiz, 30 

de Octubre de 1868. 
FRANCISCO J . D E H A R O . 

D i c e La Voz del Siglo, p e r i ód i co c u y a r e ­

p u t a c i ó n d e s e n s a t e z p r o b a d a , e s t á fue ra d e 

t o d a d u d a : 

((Se h a publicado el segundo número de E L 

C R I T E R I O E S P I R I T I S T A , revista quincenal . Con­

t iene los siguientes art ículos : L a fórmula del 

espi r i t i smo.—Carta de impugnac ión .—Una co­

municación del CÍRCULO E S P I R I T I S T A SEVILLANO. 

— C a r t a do un espir i t is ta (conclusión) . 

» Nos alegramos que celebren sesiones los es ­

pir i t i s tas y que consignen en una revis ta sus ob­

servaciones, i Si fueran t an inocentes é inofensi­

vas todas las u top í a s ! » 

N o exhalaremos una sent ida queja contra nues­
t ro querido colega. Tiene r a z ó n : u topía no es lo 
i r real izable , sino lo todavía no rea l izado , y en 
este sen t ido , crea nues t ro colega que él y nos ­
otros perseguimos una u topía igua lmente gene ­
rosa . 

L a abolición de la esclavitud. 
La Voz del Siglo pido la l iber tad del negro . 

L a conseguirá . 
E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A quiere la abolición 

de la esclavitud en que la idolatr ía t i ene sumido 
al blanco. D ios se la encomienda. 

Si La Voz del Siglo nos creia utópicos t iene 
r a z ó n : lo somos. 

P e r o como hay utopías que sólo pueden a r ­
ras t ra r á las almas no vu lga res , nosotros nos fe­
licitamos de no ser los solos soñadores de un po r ­
venir venturoso p a r a nues t ros hermanos. , 

Trabajamos c o n / « , sin perder la esperanza de 
que no es empeño vano pract icar la caridad. 
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La Revista Espiritista, d i r i g i d a p o r m o n -

s i eu r ALLAK KARDEC , en su ú l t i m o n ú m e r o , 

co r re spond ien te al mes a c t u a l , d ice lo s i ­

g u i e n t e : 

« El número primero del C R I T E R I O E S P I R I T I S ­

TA contiene los artículos s iguientes : In t roduc­
ción 2)or A L V E R I C O P E R Ó N . — E l dia de Difuntos 

comunicación obtenida en la sociedad de Sevi­
lla. — La facultad medianímica.— La Bibl ia , co­
municación de SÓCRATES. — Sesión de magne­
tismo. — Las mitades e t e rnas , comunicación de 
SÓC R AT ES.—Car t a á A L V E R I C O P E R Ó N , por A L L A N 

K A R D E C , y comimicacion de SAN L u i s acerca de 
la situación del espiritismo eu España ,—Revis ta 
espiritista de P A R Í S . 

«Excitamos á nuestros hermanos, los espiritis­
tas de E S P A Ñ A , para que de un modo urgente 
sostengan con todo su poder este órgano de su 
creencia, que no puede dejar de servir út i lmente 
á nuestra causa, dada la prudencia y discreción 
con que está redactado. 

))Así se establecerá un lazo que una las rela­
ciones entre los adeptos diseminados entre los 
diferentes puntos de E S P A Ñ A . E l fundador, A L ­
VERICO P E R Ó N , no es nuevo en nuest ras filas, sus 
esfuerzos para la propagación de la doctrina da­
tan desde 1858, y tenemos mucho placer en r e ­
cordar LA FÓRMULA DEL E S P I R I T I S M O , que tuvo la 

galanter ía de dedicarnos.» 

Damos las gracias á nuestro querido y sabio 
maestro y le reiteramos la seguridad de nuestro 
respetuoso cariño y jus t a deferencia. E l mérito 
de L A FÓRMULA D E L E S P I R I T I S M O , que hoy aca­

bamos de publicar en el C R I T E R I O E S P I R I T I S T A , 

es tan sólo del elevado espíritu á cuya inspira­
ción se debe. 

A l destinar al patr iarca del espiritismo este 
t rabajo, no hemos querido hacer más que ofrecer 
un testimonio de afecto al maestro de quien so­
mos respetuosos discípulos y admiradores since­
ros , siguiendo en este punto los mandatos de 
nuestros protectores de ul t ra tumba. 

A L V E R I C O P E R Ó N . 

E n nuestro próximo número insertaremos un 
artículo, debido á la pluma de nuestro mu) ' que­
rido h e n n a n o , D . G A B R I E L DE U C E R A Y J I M É ­

NEZ , uno de los espirit istas que más han t raba­
jado por la causa á que consagra con afanoso ar­
dor sus esfuerzos. 

Dice La Correspondencia de España : 

« Según el Criterio Espiritista, se va á reorga­
nizar la sociedad de espiritistas p a r a propagar la 
doctrina que el citado periódico defiende. E l ci­
tado colega publica en su segundo número una 
explicación de su sistema, con el t í tulo de la Fór­
mula del espiritismo.T> 

Precisamente pondremos á la venta el folleto 
á que La Correspondencia se refiere, y en el que 
se halla desenvuelta la doctrina que venimos á 
defender. Si por circunstancias que en su dia ex­
plicaremos no conseguimos la reorganización, lo 
pondremos en conocimiento de nuestros lectores. 

Sabemos que algunos espirit istas de los que 
más se han distinguido en favor de la causa que 
sustentamos aspiran á venir como diputados a l a s 
Constituyentes. Creemos de nuestro deber reco­
mendar á nuestros correligionarios que les pres­
ten todo el apoyo que necesiten. 

E n nuestro número de hoy acabamos de inser­
tar la carta del Sr. Haro , á que contestaremos lo 
más pronto que nos sea posible. L a contestación 
tiene que ser extensa. 

Debemos advertir á nues t ro i lustrado correli­
gionario que no estamos conformes con mucha^ 
de sus apreciaciones, que procuraremos rebatir 
s i empre , con la desconfianza de que en materias 
tan g r a v e s , es ilusorio pensar lo c ie r to , sino 
cuando más lo verosímil. 

I M P B E K T A Y ESTEREOTIPIA DE M . R I V A D E N E Y R Á , 

Duque de Osuna, núm, 3, i 


